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"Dios se ha hecho hombre para que el hombre se haga Dios"
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Hay una canción religiosa que dice: “donde hay 
caridad y amor ahí está el Señor….”. Esto se dice 
de otra forma, pero es lo mismo. Dios y caridad son 
una sola cosa, porque Dios es amor. En gran parte 
de las Sagradas Escrituras se nos ponen de relieve 
estos valores de distintas maneras, y más aun en 
los Evangelios. En ellos, Jesús nos manifiesta con 
hechos concretos y nos exhorta a que hagamos lo 
mismo los unos con los otros.

La caridad no solo es ayudar con las cosas ma-
teriales a los demás, sino también implica nuestra 
sencillez y humildad en lo que somos y hacemos, 
por más títulos que tengamos, o porque ocupamos 
un cargo o un nivel de status privilegiado. En esto 
Jesús nos enseña: “Aprended de mí que soy man-
so y humilde de corazón y encontrareis vuestro 
descanso” (Mt: 11, 29). Es decir: el trato que debe-
mos dar ha de ser con alegría, con amor y cariño, 
con ternura y sencillez, sin olvidar, sobre todo, la 
paciencia, porque a cada paso de nuestras labores 
no faltarán motivos que nos hagan perder este valor 
tan sublime.

Haciendo una visión imaginaria lo que habrá expe-
rimentado nuestra madre Santísima, nos daremos 
cuenta de que Ella se destacaba por su paciencia y 
fe en Dios, porque, según las Sagradas Escrituras, 
sabemos lo que María pasó desde la misma Anun-
ciación hasta el pie de la cruz de su Hijo. Y siguió 
su misión apoyando con su presencia y compañía 
a los discípulos de su Hijo hasta recibir el Espíritu 
Santo, la promesa de Jesús antes de subir al Padre. 
La paciencia y el amor todo lo soportan.

Bien sabemos que en la Legión de María debemos 
apoyarnos todos y en todo, tanto en los proyectos 
como en los trabajos. En toda institución o grupo 
tiene que haber una cabeza, una autoridad, alguien 

que dirige. En la Legión de María sucede lo mismo, 
pero con una diferencia; esa autoridad -o los diri-
gentes-, son uno más, son como los demás socios, 
pero con ese compromiso y responsabilidad de di-
rigir sin imponer, como quien tiene la autoridad su-
prema. Los demás socios, antes que nada, deben 
acatar los programas de trabajos ya planificados, 
pero también deben opinar, sugerir y aportar para 
el bien común si parece correcto y oportuno para 
la misión.

En otros términos, y como deberían ser todas las 
autoridades en general, el poder o mando que se 
les confía debe y debería ser para servir y no para 
imponer, como suele ocurrir con una mayoría de las 
“autoridades”. Al respecto Jesús ya nos decía: “Vo-
sotros sabéis que aquellos a quienes se conside-
ran gobernantes, dominan a las naciones como 
si fueran sus dueños y los poderosos hacen sen-
tir su autoridad. Entre vosotros no debe suceder 
así. Al contrario; el que quiera ser grande, que se 
haga servidor de vosotros y el que quiera ser el 
primero, se haga servidor de todos” (Mc.10:42, 
44). De esta manera Jesús nos da la clave para 
tener bien centrado nuestro corazón y evitar estas 
tentaciones.

Porque el corazón humano está bajo la tensión 
constante de las decisiones que hacemos cada 
día. Decisiones que de un modo u otro afectan o 
engrandecen nuestras experiencias. La ambición y 
el poder son parte de esas tensiones que se mani-
fiestan a lo largo de nuestra existencia. Basta con 
tener un poco de autoridad para que las tentaciones 
de “grandeza, influencia, abuso”, se manifiesten 
y nos hagan tropezar. Que nuestra madre Santísima 
nos acompañe en todos nuestros servicios legiona-
rios y no tengamos la tentación de caer en estos 
errores.

AllocutiO
Por D. Agustín Guerrero, Director Espiritual del Senatus de Bilbao.

PENSAMIENTO:	 Dice San Bernardo: “Dios y la caridad son una sola cosa…
	 No hay virtud auténtica sin caridad”. 

(Manual cap. XXVIII, punto e) pág.187)
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Virgen Santa e Inmaculada,
a Ti, que eres el orgullo de nuestro pueblo
y el amparo maternal de nuestra ciudad, 
nos acogemos con confianza y amor.

Eres toda belleza, María.
en Ti no hay mancha de pecado.

Renueva en nosotros el deseo de ser santos:
que en nuestras palabras resplandezca la verdad,
que nuestras obras sean un canto a la caridad,
que en nuestro cuerpo y en nuestro corazón bri-
llen la pureza y la castidad, que en nuestra vida 
se refleje el esplendor del Evangelio.

Eres toda belleza, María.
en Ti se hizo carne la Palabra de Dios.

Ayúdanos a estar siempre atentos
a la voz del Señor:
que no seamos sordos al grito de los pobres, que el sufrimiento de los enfermos y de 
los oprimidos no nos encuentre distraídos, que la soledad de los ancianos y la inde-
fensión de los niños no nos dejen indiferentes,
que amemos y respetemos siempre la vida humana.

Eres toda belleza, María.
en Ti vemos la alegría completa de la vida dichosa con Dios.

Haz que nunca perdamos el rumbo en este mundo:
que la luz de la fe ilumine nuestra vida,
que la fuerza consoladora de la esperanza dirija nuestros pasos,
que el ardor entusiasta del amor inflame nuestro corazón,
que nuestros ojos estén fijos en el Señor, fuente de la verdadera alegría.

Eres toda belleza, María.
Escucha nuestra oración, atiende a nuestra súplica:
que el amor misericordioso de Dios en Jesús nos seduzca,
que la belleza divina nos salve, a nosotros, a nuestra ciudad y al mundo entero.

Amén.

Oración a la Inmaculada
PAPA FRANCISCO
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1. LA PUERTA. Jesús viene llamando a nues-
tra casa. Lo hace sin imposiciones y con suavi-
dad. Sólo los humildes, los que sean capaces 
de desconectar del ruido y de los falsos dio-
ses, percibirán su llegada.

2. LA PACIENCIA. Jesús, cuando llegue, nos 
quiere vigilantes, expectantes, persistentes. 
¿Nos encontrará contentos por su nacimiento 
o…tal vez distraídos con otras luces?

3. LA FE. Jesús nacerá Dios y Hombre. ¿Ten-
dremos la suficiente fe para reconocer su di-
vinidad y humanidad? ¿Nos quedaremos tan 
sólo en el umbral del portal o en la suavidad 
de los pañales?

4. EL PERDON. Dios nunca deja de apostar 
por la humanidad. Aún en medio de muchos 
desprecios, el Señor, sigue empeñando en 
atraer hacia el Padre el corazón de los hombres. ¿Estás dispuesto a ofrecerle un corazón ar-
monizado y afinado?

5. EL “SI”. Hay una mujer que, su belleza, anida en el corazón. Es María. Con Ella podemos 
vivir el adviento con ilusión, esperanza y no dando la espalda a lo auténtico y genuino de la 
Navidad: DIOS HECHO HOMBRE

6. LA ESTRELLA. Los magos se dejarán guiar por una estrella y, con ella, darán con el lugar 
donde nacerá Jesús. ¿Qué estrellas dirigen tu vida? ¿Hacia dónde? ¿Hacia Dios o hacia cual-
quier Herodes moderno?

7. ILUSION. “Tengo ganas de que mi hijo venga al mundo” (expresión de cualquier madre a 
punto de dar a luz). ¿Cultivas y preparas el auténtico espíritu de la Navidad? ¿Es Jesús el centro 
de la reunión familiar?

8. ACOGIDA. Vendrá el Señor y, en su peregrinaje en las entrañas de María, no encontrará 
posada. ¿Quieres abrir de nuevo tu casa a Jesús? Ojala, aquello que no sea compatible con la 
presencia de un divino Niño, seas capaz de no darle lugar en tu casa

9. DESPRENDIMIENTO. La presencia del Señor en el mundo se hace más palpable cuando, 
los hombres y mujeres con esperanza, saben dar o desprenderse de sí mismos. Dios se rebaja 
para que, entendamos, que la Navidad es amor bajado del cielo.

10. RENOVACION. El nacimiento de un niño trae aires nuevos a una familia. ¿Qué esperas 
que te traiga el Nacimiento de Cristo? ¿Qué rincones de tu existencia necesitan más luz, paz, 
perdón, reconciliación, justicia?

Señales del Adviento
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HOY QUISIERA SER PASTOR
Ser el primero en llegarme hasta Ti, Señor
Y bendecir tu Nombre
Y arrodillarme con lo todo lo que soy, pienso y tengo
Y postrarme, sabedor, de que mi corazón
a veces anda demasiado perdido en las montañas del mundo.

HOY QUISIERA SER PASTOR, SEÑOR
Y, en medio de la noche fría,
que fueran mis palabras calor en tu regazo
Y, que en  la oscuridad y silencio de tu Nacimiento,
fuese mi FE lámpara que ilumina se
las sombras y los rostros de este establo.

¿ME DEJAS SER PASTOR, SEÑOR?
No tengo más riqueza que la vida que Dios me ha dado
Ni más dulce, que la alegría de tu alumbramiento
Ni más apoyo, que el saber que Tú has venido a nuestro lado

HOY QUISIERA SER PASTOR, SEÑOR
Por ello mismo, he dejado los valles de mi comodidad
Porque, la noticia que tus Ángeles me han dado,
ha rebasado con creces,
la importancia de todo lo que yo estaba haciendo

¡DÉJAME SER PASTOR, EN ESTAS HORAS, MI SEÑOR!
Me ha costado esfuerzo llegar hasta Belén
me he perdido por otros senderos
con los que el maligno me tentaba para alejarme de tu sendero.
Pero lo importante, Señor,
es que he tocado tus divinas sienes;
que he alcanzado ese rincón del amor y de ternura
que, los tiempos antiguos, nos anunciaron
y  los cuales reyes, patriarcas y profetas..desearon vivir. 

¡QUIERO SER PASTOR, SEÑOR!
Y cuidarte en esta Noche Santa
como quien sabe, que de su rebaño,
eres el  más bello Cordero
que, entre maderas nació,
y en dos maderos se desangrará hasta morir
por dar al hombre, un eterno vivir.

¡DEJAME, TE LO RUEGO, SER UN PASTOR!
Y, a cambio de mi adoración y confianza,
dame, Tú Señor, lo que es tu gran tesoro y secreto:
AMOR Y SOLO AMOR DE DIOS

J.Leoz 
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EL CONTACTO 	          por  Frank Duff
El primer propósito del 
Praesidium, es enseñar la Legión 
de María. Si esto no se hace, su 
trabajo es vano. Si no sabemos 
qué hacer o por qué se hace, la Le-
gión se cae en pedazos o funciona 
ineficazmente.

El segundo propósito es en-
señar a Nuestra Señora. ¿Pero por 
qué se puso este segundo propó-
sito? Porque antes de enseñar allí, 
tiene que haber un maestro.

El tercer propósito es el apos-
tolado. ¿Por qué no colocar esto 
antes de Nuestra Señora? Porque 
Ella va antes del apostolado, que 
es sólo nuestro aporte a su función 
maternal.

Defino el contacto, como un en-
cuentro con personas que nosotros debemos 
volverlo, ganancia espiritual. Por supuesto, se su-
pone que como cristianos, nosotros realmente de-
bemos hacer provechoso cada contacto, con otra 
persona.

Yo supongo que está más allá de nosotros, buscar 
convertir cada reunión con otra persona, en un en-
cuentro espiritual.

Obviamente el lema, de que los legionarios deben 
estar siempre de servicio, se aplica a las circuns-
tancias generales de nuestras vidas, en el sentido 
que debemos estar razonablemente a favor, de las 
oportunidades.

Muchos de estas oportunidades llegan, y si están 
alertas verán otras.

En el acto de contacto, no debemos poner mucha 
importancia, al resultado visible de las palabras. La 
mayoría de las personas, ocultará su reacción, si 
usted está impresionándolos. Ellos consideran el 
encuentro como un concurso, y no quieren con-
cederle la victoria. Quizás también, como en la 

naturaleza, sus palabras no toman arraigo en-
seguida, mientras el calor de la batalla está 

delante.

Especialmente al principio el acer-
camiento, o donde las personas 

son tomadas por sorpresa, su 

reacción inicial puede ser el de 
resistencia. Incluso las personas 
amables se resisten así, con el pro-
pósito de conseguir tiempo para 
pensar. Surgen las defensas y usted 
es rechazado. No tome esto como 
el final. Dele la oportunidad a la 
sorpresa para calmarse. Entonces 
intente de nuevo. Esta vez, usted 
puede ser el sorprendido, al recibir 
disculpas, de cómo lo recibieron la 
primera vez.

Sus palabras y su talante son sus 
instrumentos de contacto. Por con-
siguiente el Manual, suplica que 
deben ser modestos y deferentes.

Está caminando sobre las mismas 
aguas. Así que usted tiene que des-
armar a esa persona por el encanto 
y la humildad, y por la nota de dis-

culpa en su discurso.

En el diálogo evite cualquier palabra que sugiera 
que usted está batallando con la otra persona, o 
algo que parezca un sermón dirigido a ellos, o un 
entendido de la ley, -o cualquier cosa que demues-
tre superioridad. Yo recuerdo una letanía de frases 
que nosotros nunca debemos usar, como: "Eso no 
tiene sentido; eso es falso". O, "Usted no ha to-
mado en cuenta esta pregunta". Tales expresiones 
son como golpes que matan aquello que usted 
está buscando, la conversión, de alguna forma u 
otra.

No debe haber ninguna agresividad o muestra de 
irritación. No protestar, aun cuando se reciban in-
sultos. Quede satisfecho con haber declarado la 
verdad, que nosotros estamos seguros es podero-
sa y que debe prevalecer. Cuanto peor sea tratado, 
mayor será la gracia, y también mayor la confusión 
de su antagonista, y más tarde él estará pensando 
estas cosas.

Él tendrá una repulsión de sentimientos, que po-
dría girar el péndulo.

Crea firmemente que María, está casi infini-
tamente ansiosa de hacer su apostolado 
fructífero. María da fuerza a su palabra 
más débil, mientras al mismo tiem-
po, ablanda la tierra dura en la 
otra persona.
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VITORIA: “Praesidium Santa María”: Ubicado en la Parroquia de Ntra. Sra. 
Madre de los Desamparados. Lo forman el Director Espiritual D. José Ángel 
Riofrancos, 11 miembros activos y 26 auxiliares.  Visitan a enfermos, lleván-
doles la comunión y hospitales. Dos legionarias acuden a la llamada que les 
invita el Obispo los viernes para acudir a la Adoración Eucarística en la que 
se pide por los jóvenes, familias y mayores. Un viernes al mes se sale a la 
calle para dar testimonio de fe. Dos legionarias acuden una vez por semana 
a rezar el Rosario por las casas, leen el Evangelio y lo comentan. Colaboran 
con la Cruz Roja acompañando a la consulta médica a personas que están 
solas. Participan en el Consejo Pastoral. Así mismo en la parroquia reali-
zan labores de limpieza, lecturas, haciendo formas, Adoración Nocturna, etc. Este año tuvieron la visita 
pastoral del Sr. Obispo  Juan Carlos Elizalde, a la parroquia, estuvo también en el praesidium siendo un 
momento de alegría y gozo; compartiendo experiencias y les animo a continuar con el trabajo que vienen 
realizando desde la Legión de María.  Proyectos: Continuar con sus trabajos, difusión y visitar a hermanos 
legionarios que por edad están acogidos en varios centros. 

BASAURI: El sábado 26 y domingo 27 de Octubre se realizo la 2º Librería ambulante en la parroquia S.  
Pedro Apóstol, consiguieron una auxiliar y otra persona se interesó por la Legión de María. La venta de 
libros fue buena.

LEON
. Felipe Suarez, marido de Gloria Tomás, tesorera del praesidium “Nuestra Madre del 
Buen Consejo”.. 

NOTICIAS DE LOS CONSEJOS
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Se ha unido al Padre

Ámame amor, ámame, 
ámame más que nunca,
como nunca me has querido.
Si alguna ver pierdo el sentido, no olvides que te he querido, 
no olvides que he criado a tus hijos, que son míos;
recuerda que he vivido a tu lado y piensa
que sigo andando el camino,
que solo estoy perdido. 
Ámame amor, ámame, 
ámame más que nunca,
como nunca me has querido.
En mí, amor, se ha roto una cadena, la del espacio y el tiempo;
mi cuerpo, el hogar que me ha tenido, vive otros instantes,
habla otro lenguaje, bebe de otros ríos,
porque es otro el mundo en que ahora vivo.  

Ámame amor, ámame, 
ámame más que nunca,
como nunca me has querido.
Sea tu mano guía de mi caminar perdido,
que mi luz sean tus ojos, que mi hogar sean tus brazos,
que calmen tus caricias, mi triste cuerpo aterido.
Hazlo así amor, como yo te digo,
y cuando al fin Dios me reclame
y me libere en su cielo prometido, yo, de tus lágrimas, 
de mis silencios, de tus besos, de mis pobres extravíos,
levantaré un hogar y allí te esperaré
para de nuevo vivir contigo.
Ámame amor, ámame, 
ámame más que nunca,
como nunca me has querido.

Salmo ante el Alzheimer
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SENATUS DE BILBAO
Alava, Asturias, Burgos, Cantabria, Guipuzcoa, Jaca, León, Navarra, La Rioja, Soria, Vizcaya.

Legión de María - Sombrerería, 12-1º izqda.- 48005 BILBAO
legionbilbao@gmail.com  •  Tel. 94 415 30 26

JUVENILES

Llega la Navidad. Vaya ajetreo, ¿verdad? Carreras para acá, prisas para allá. Y es 
que entre los regalos, las comidas…, nos despistamos y no disfrutamos del espíritu 
auténtico de la Navidad. Hay que pararse, hacer un stop, mirarnos a nosotros 
mismos y a nuestro alrededor, y pasar nuestras miradas por el corazón de Dios. 

¡En busca de tu pesebre, Señor!

Y la estrella que habían visto en Oriente
iba delante de ellos, hasta que fue a pararse

encima de donde estaba el niño (Mt2,9) 

LA ESTRELLA QUE GUÍA MI CORAZÓN
Tú eres mi estrella, Señor. Ilumíname en esta Navidad, 
para llegar al pesebre de los hambrientos de estómago y de corazón
y poder darte la bienvenida, disfrutando de tu banquete.

Tú eres mi estrella, Señor. Alúmbrame en esta Navidad, 
para llegar al pesebre de los que no tienen más techo que tus estrellas
y poder guarecerme bajo tu manto de misericordia y paz.

Tú eres mi estrella, Señor. Irrádiame en esta Navidad, 
para llegar al pesebre de los que se encuentran solos y abandonados 
y poder conectarme a la red de la felicidad: “Tu compañía”.

Tú eres mi estrella, Señor.
Oriéntame en esta Navidad, 
para llegar al pesebre de los que están 
enfermos y poder montar a tu lado un 
hospital de campaña y de amor.

Tú eres mi estrella, Señor.
Esclaréceme en esta Navidad, 
para llegar al pesebre de tu corazón
y lograr que, a partir de ahora y para siempre, 
tú estés en mí y yo en ti.

María Germania

El Equipo del Boletín os desea unas
Felices Pascuas de Navidad y un Feliz Año Nuevo 


